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allí cerca, en la, cuale• hallarirn mncho al. 
godon hilado y por hilal', y una manera 
nuevli de te1ares en qne !o: tejian, vieron 
muchas cnbezas de hombres colgadas, y res. 
tos de huesos humanos. DebiHn ser de se. 
ñores 6 personas queel!os11mabau, porque, 
decir que sran de lós que comian, 110 es co. 
sa probable, larnzon es, porqne si ellos co. 
mia.ll tantos oomo dice.o algunos, no tupi e_ 
r,i.11 en las casas los hueso, y cabezas, y pa­
rece, qne despues de comidos no babia pa­
ra qué guarrlar !ns cabezas y huesos por 
1·éfiqt:iat\ si _quizá no fnesl.}n,dc algunos sm, 
muy ca,pitales enemigo,, y todo esto es adu­
vinar, Las easa.s, dijeron que emn las c)e 
mejor hecliu1·a, y m,\s llenas d.e. comida 
y cosas necesarias, ,¡ne se hkbian visto en 
las ot:as partea del ¡,rime,· vh,je. 

1 -~ ¡ . 

Ó.APITULO LXXXV. 

•))escÚb1·er1se las islas de Monserrate, Satrta. Ma­
ría la Redonda, Santa .María dela Antigua, SaI;t­
ta Cruz, etc.-Lleg• el Almirante á la É,pafiola. 
-Primeras notlcías que recibe de los eristhuuis 
que babi• dejado, 

ll:1 domingo siguiente, á 10 dias de No. 
viembre, mand6 levantar las annlasydi!r -las 
velas, y fué costeando la m ·sma isla de Gua­
dalupe, la vía del NoTUeste, e!i busca de la 
Espaflola, y llegó· á una isla muy alta, y 
ñomhr6la Mónserrate, porque parecía que 
tenla la figura de l~s ·peñas de Monserrate, 
y de allá_ desc11brió c_ierta isla muy redon. 
da, tafatla por todas pútes, que,'~ln escalas 
6 cuetil~é e&ha:das tl'e arriba, parece que 
eB im~oaible subir 'á ·a1la, y por esto pi1sole 
nombré Sanclii María la Re,dond'a, á otra 
llamó Sancta María d~ la Antiiua, qile te; 
nia I5 6 20 Ietuas lle costa; parecían por 

-allí otras m\ichllá islas, hácia la b¡mda del 
N orte1 füllY, alta~ y_ de grandés ar~oled:is 
y frescuras', ~urg10 ~n 110,t, á 1~ ctial llam6 
Sant 111.irti;n,, y cuándp }lzaban las anclas. 
sahan p'>gados á las ufi¡¡s dellas pedazos de 
coral, s.e.zun les par~om; no dice¡,¡ Almi. 
rante s1 era blarrco ó llolorádo . 

EJ. jfféyes, 14 .de Noviembte', ,urgíó ~rt 
otra isla'<¡ t19- !la,rié S.tncta Cruz; mandó 'állí 
saHr en tierra gent,¡ y cjue tomas-en algtmas 
personas ¡lara tomar lengua. Tomaron cua. 
tro mujeres y dns niños; y á la vuelta con' 
la barca toparon una M noa.1 dentro de la 
cual venían cuatro indios y tina india, los 
cuales, visto que no podian huir, se comen­
zaron á defender y la indiá tambien con 

. ellos, y tiraron sus flechas y hirieron dos 
· cristianos de los de la harca, y la mujer pa. 

só con la suya una adarga; embi,tieron con 
la canoa y trastornáronla, . y totnáronlos, y 
uno del los, no perdiendo so arco, nadando 
tirsba los flechazos tan reciamente, poco 
ménos, que si est,uviera en tierra. Uno des~ 
tos .,ieron que tenia cortado su instrumen­
to generativo, creían los cristianos que pa. 
raque engordase mejor, como oapon, y des. 
pues comerlo los caribes. Desde allí, an. 
dando el Almirante su viaje para la Espa. 
ñola, vido mnéha• islas juntas que pare. 
cian sin número, á la mayor dellas puso 
nombre Sancta Ursúla, y á todas las otras 
las Once mili Vírgenes; llegó de allí á otra 
grande, que llamó de Sant Juan Baptista, 
que ahora llamamos de Sant Jtian, y arri, 
ba dig(mo, que llamaban lloriqueo los in. 
dios, en una bahía della, al Poniente, don. 
de pescaron todos los navíos diversas espe. 
cies de pescados, como sábalos, y sardinas 
algunas, y, en mucha cantidad, lizas, por. 
que destas es la mayor abundancia que h~ 
en estas Indias, en la mar y en los rios. Sa. 
lieron en tierra algunos cristianos y fueron 
á unas casas por muy buen artificio hechas, 
todas, empero, de paja y madera, que te. 
nian una plaza, con un camino, desde ella 
hasta la mal', muy limpio y seguido, hecho 
como uua calle, y las paredes de cañas é~u­
zadas ó tejidas, y por lo alto tambieu con 
sus vérduras graciosas, como si fueran par . . 
ras, ó vergeles de naranjos ó cidros, como 
los hay e1i Valencia 6 en Barcelona, y jun­
to á la mar estaba un miradero alto, donde 
podían 'caber díez .tí doce personas, de la 
misma manera bien labrado; deLfaser cas• 
de placer del señor ae "aquella isla, ó de 
aquella parte della. :No dice aquí el Almi­
rante que ho)¡iesen visto alli alguna ·gente; 
por ventu,ra, débian de huir cuanc(ó los na. 
vlos vieron. 

El viétnes, á 22 dél mismo mes de No. 
vietnbre, tomó el Almirante la primera tier-. 
ra de la isla Espafiola, q?e está 4 la banda 
del N orte1 y de lá postrera de la isla de 
Sant Juan, obra de lr> leguas, y állí hizo 
echar en tierra un indio de los que traia 
de Castilla, encargándole que induciese 6 
todo, los indios de su t¡erra,queera lapro­
fincia de Samaná, que estaba de ali[ c&tca, 
al amor de los cristianos, y ·contase la gran. 
deza de los reyes de Oast11la y las gran. 
des cosas de aquellos reinos; él se ofrecí& de 
lo hacer, con tnuy buena voluntad, despue3 
n·o se supo <leste indio mas, crey6sc que se 
debió morir . . Prosiguió su camino el Al. 

BIBLIOTECA MEXICANA. 313 

mirante. y viniendo al Cabo, que, como o! 
pr,mer Tiaje lo descubrió, le pnso nombre 
el cabo del A11gel, como arriba en el capí. 
tulo 67 se Jijo, vinieron á los navíos algu. 
nos indios en sns canoas con comida.y otras 
cosas, para rescatarlas como los cristianos, 
y, yendo IÍ surgir á Monte-Oli1•if!ti la íl.ota, 
s•!ió una barca, hácia tierra, á nn río que 
allí parecia; vido muertos .dos hombres, el 
ueo mancebo y el otro viejo, á lo quepa. 
recia, y el viejo tenia una soga de esparto, 
de las de Castilla, á la garganta, tendidos 
los brazos y atadas las manos á un palo co •. 
mo en cruz, perq no cognoscieron que fu~~ 
sen indios ó cristianos, de donde e! Á.lm,. 
rante tomq gran rn~peobaypenaquefuesen 
muertos los 39 cristianos, ó dellos alguna 
parte. 

Otro día, mártes, 26 de .NoviemLre, tor. 
nó á enviar el Almirante por algunas par. 
tes algunos hombres, para saber qué nue. 
vas babia de los de la fortaleza, vinieron 
muchos indios á hablar con los cristianos; 
muy segura y libremente, sÍn temor algu. 
no, llegábanse á los cristianos y tocábanles 
al jubon y á la camisa diciGndo, "jubon, 
camisa," mostr.ando que sabian los nom. 
bres de dquellas cosas; con estas palabras y 
con no temer los indios, aseguróse algo el 
Almirante de que no fue&en los de la for. 
taleza muertos, A la entrada del puerto d1> 
la Navidad surgió con los navíos, miérco. 
les, .á n de Noviembre; hácia la media no. 
che vino una canoa llena de indios y lleg6 
á la nao del Almirante y pregm1táronles 
por él, diciendo: "¡Almirante, Almirante!" 
responditronles que entrasen que allí esta­
ba, ellos no quisieron hasta que el Almi. 
ránte se paró al bordo de la nao, y desque 
lo cognoscieron, qu.e err. harto bien cog- • 
.noscible por su autorizada persona, luego 
entraron en la nao dos dellos, y dánle 
sendas ca<átulas, que llaman guayzas, muy 
bien hechas y con algun oro, como arriba 
foé dellas dicho, presentándoselas de parte 
del rey Guacanagarí con grandes encomien­
das, las que pudieron signifiaar; pregun. 
tándole,s el Almirante por los cristianos, 
que era lo que le dolía, respondieron que 
algunos erán muertos de enfermedad, y 
otros se habj~n ido la tierra dentro con sus 
mujeres y aun cqn mucha,i mujeres. Bien 
sintió el Almirante que dobian ser todos 
muertos, pero disimul6 por entónces y to-1'­
nólos á enviar, dándoles un presente ile 
bacineta¡¡ de latoq, que siempre tuvieron 
en m11cho, ~ otras n\enudeucias que habiaa 

de agradar al señor Guacanagarí, y tambien 
á ellos di6 cosas conque sa fueron alegres, 
lue6o, aqnella noche. 

CAPITULO LXXXVI. 

* Halla el Almirante quemada la fortaleza. y des­
truidos los cristianos que babia dejado.-Rela­
cion de log. sucesos que det-erminaron ol desas~ 
tre.-Va á ver el Almirante á Gnacn.nagarí.­
Niégase el Almirante :l prenderle como so ló 
acensejaban los suyos. 

Entrós.@ luego, el juévQs, 28 de Noviem• 
bre, á la tarde, con toda su flota, dentro 
del puerto de la Navidad, acerca de don. 
de babia dejado hecha la fortaleza, la cual 
vido toda quemada, de donde recibió gran­
dísimo pesar y tristeza, viendo cierto ar. 
gumento de la muerte de lodos los 39 orís. 
tianos que en ella había dejado, y por aquel 
día no pareci6 persona alguna por todo 
aquello; otro dia salió en tierra el Almi. 
rante, por la mañana, con grande tristeza 
y angustia de ver quemada la fortaleza, y 
ninguno de los que con tanto placer y cón­
tentamiento de todos l::abia dejado. Rabia 
a!o-unas cosA.s de los cristianos, ·como arcas 
q;ebradas, y hornías, y unos que llaman 
arambeles, que ponen sobre las mes~• los 
labradores; no viendo persona ninguna á 
quien pregt1ntar, el Almirante, con ciertas 
barcas entró por un rio arriba, que cm·ca 
de allí estaba, y dejó mandado que limpia­
sen un pozo qua dej6 hecho en la fortale. 
za, para ver si los cristianos habian escon. 
dido allí alaui¡. oro, pero no ae hall-0 nada; 
el Almiraute tampoco bailó á quien pre. 
guntar, porque los indios todos huían de 
sus casas. Hallaron, empero, en ellas ves. 
tidos algunos de lc1S cristianos, y di6 la 
vuella. Hallaron por cerca de la fortaleza 
sietG 1i. ocho personas enterradas, y cerca • 
de allí, por el campo, otras tres, y cognvs­
cieron ser cri13tianos por estar vestidos, y 
parecía haber sido muertos de un mes a\rás 
6 poco mas. Anda11do· por allí buscandó 
escripturas ó otras cos~,, de que pudiesen 
haber lengua de lo que babia pas&do, vino 
un hermano ele! rey Guacanagarí, con al. 
gunos indios que ya sabiat1 hablár y en ten• 
der nuestra lengua algo, y nombraban por 
••' nombre todos los cristianos que en la 
fortaleza quedaron, y tambien p9r lengua 
de los indios que traia do Castilla el Al. 
mimnte, diófonle nueva¡ y relacion de to­
do el desastre. 

40 
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Dijeron que, luego que el Almirante se 
parti6 dellos, comenzaron entre sí á renir 
é tener pendencias, y acuchillarse, y tomar 
cada uno las mujeres que queria y el oro 
que podia haber, y apattarse unos de otros; 
y que Pero Gutierrez y Escobedo mataron 
ú un J acome, y aq u;illos, con otros nueve, 
se babian ido con las mujeres que babian 
tomado y su bato, á la tierra de un señor 
que se llamal,a Canabo, que señoreaba las 
minas (y cr<,o que está corrupta la letra, 
que babia de decir Caonabo, señor y rey 
muy ~•forzado de la hlaguana, de qµicn 
hay bien que decir abajo), el cual los ma. 
t6 á todos diez ú once; dijeron más, que, 
despues de muchos días, vino el dicho rey 
Caonabo con mucha gente á la fortaleza 
donde no babi" más de Dieo-o de Arana' 
el capitan, y otros cinco que quisieron per'. 
manecer con él para guarda de la. fortale. 
za, porque todos los <lemas se habían des. 
parcido por la isla, y de noche puso fueo-o 
á la fortaleza y á las casas donde aquell~s 
estaban, porque no estaban, por ventura, 
en la fortaleza, los cuales, huy,mdo hácia 
la n;ar, se ahoga1·0~. El rey Guacanagarf 
salio á pelear con el por defender los cris. 
tianos; salió mal herido, de lo que llO eqta. 
ha sano. Esto concordó todo con la rela. 
cion _que trajer_on otros cristianos, que el 
Almirante babia enviado por otra parte á 
saber nuevas de los 39 cristianos; y llega. 
ron al _pueblo principal de Guacanagarí, el 
cual vieron que estaba malo de las heri. 
das susodichas, por lo cual se excusó que 
no pudo venir á ver al Almirante y darle 
cuenta de lo sucedido, despues que se par. 
ti6 \>ª'~ Castilla; y que la.muerte dellos 
babia sido, porque 1 u ego que el Al miran. 
te se fué comenzaron á rifar y á tener dii. 
cordias-entre sí, tomaban las mujeres á sus 
maridos y iban á rescátar oro cada uuo por 
sí. J untáronse ciertos vizcaínos contra los 
otros, y ánsí se dividieron por la tierra, 
donde los mataron por •us culpas 'j malas 
obra~; y esto es cierto, que si ellos estuvie­
ran Juntos estando en la tierra de Guaca. 
ti.-agarí, é So_ su pr-oteccion, y no exacerba. 
ra:n los vecinos, tomándoles sus mujeres, 
q~e es ·con lo que más se injurian y ao-ra. 
v1a~, éo~e dond& quiera, nunca ellos°pe. 
reete-ran. 

En~ió á rogar Guacanagarí al Almiran. 
te, con aquellos cri•tianos, que le fues& á 
ver _porque él _no salia de su casa por a~ue. 
lla md1spus101on'. El Alnrirante fué a1lá 
el _cual, con rostro muy triste contó al Al~ 
m1rante todo lo que dicho es, mostrando 

sus heridas, y de mucha de su gente que 
en aquella defensa babia.u sido heridos; y 
bien parecían las ·heridas ser de las armas 
que los indios usaban, qua eran las tirade. 
ras, como dardos, con un hueso d·e pescado 
por punta. Pasada la plática hizo un pre. 
sente al Almirante de ochocientas cuentas 
menudas de piedra, que ellos preciaban 
mucho y las llamaban cibas, y ciento de 
oro, y una corona de oro y tres oalabaci, 
llas, que llaman hibueras, llenas de granos 
de oro, que todo pesaría hasta cuatro mar. 
cos, qne eran doscientos castellanos ó pe. 
sos de oro; el Alrnh-ante dió á Guacanaaa. , 1 ' o 
n muchas cosas de as nuestras de Oastilla, 
como cuentas de vidro, ·y cuchillos, y tije. 
ras, cascabeles, alfileres, agujas, espejuelos, 
que valdría todo hasta cuatro ó cinco rea. 
les, y con ello pensaba Guacanagarí q ae 
quedaba muy rico. Quiso acompaf!ar al 
Almirante á donde tenia su real; hiciéron­
le muy gran fiesta, donde se regocijó mu. 
cho, admirándose de los caballos, y de lo 
que los hombres con ellos hacían. 

Dice aquí el Almirante, que entendió 
allí que uno do los 39, que dejó, babia di. 
cho IÍ los indios y al mismo Guacanagarí 
algunas cosas en injuria y derogacion de 
nuestra sancta fé, y que le fué necesario 
rectificarle en ella, y le hizo traer al cue. 
llo una imágen de Nuestra Señora, depla. 
ta, que ántes no babia querido recibir. 
Dice más aquí el Almirante, que aquel pa­
dre fray Bnil, y to1os !os dernas, quisieran 
que lo prendiera, mas no lo quiso hacer, 
aunque dice qua bien pudiera, consideran­
do que, pues los cristianos eran muertos, 
que la prision del rey Gnacanagarí, ni los 
podia resucitar, ni enviar al Paraíso, si allá 
no estaban, y dice que le pareció que aquel 
rey de bia ser acá como los otros reyes, en. 
tre los cristianos, que tienen otros "reyes 
parientes á quien con su prision ínjuriara, 
y que l9s reyes lo enviaban á poblar, en lo 
que tanto habían gastado, y que seria im­
pedimento para la poblacion, porque le sal. 
drian de guerra y no dejarle asentar pue. 
blo, y mayormente seria gran estorbo para 
la predicacion y conTersion á nuestra· sane. 
ta fé, qua era á lo qua principalmente los 
reyes lo enviaban. Por manera, que, si era 
verdad lo que Guacanagarí decia, hiciéra. 
le gran injusticia, y toda la tierra lo tu. 
viera en ódio y rencor con todos los cris. 
tianos, teniendo al Almirante por ingrato 
del gran bien que babia recibido de aqnel 
rey, en al primer viaja, y más en dafen. 
derle los cristianos, con riesgo suyo, corno 
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sus heridas lo te:;tificaban, y finalmente, 
quería primero poblar, y que, despues de 
poblado y hecho en )a tier~• fuerte, y sa. 
bida. la verdad, podna castigarlo s1 lo ha. 
Hase culpado, etc. Estas son las razones 
c¡ue, par11 no seguir el parecer de lo~ que 
le acou~ejaban prenderle, di6 el Almuan. 
te; y fué harta prudencia la suya, más que 
la del parecer contrario. 

CAPITULO LX:l(XVII. 

* Trátase del concierto celebrado en Shnnncas en­
tro los reyes de Castilla. y Pm;tugal.-Importan­
te revelaeion de la Historia portuguesa. 

.Antes que pasemoo mñs adelante, por­
que, por ventura, no habrá otro lugar don• 
de tan bien convenga ponerse, . m1éntras 
el Almirante hacia esta segunda navega.. 
cion, concert6se entre los reyes de Castilla 
é Portugal qua hobiese junta dela una par­
te y de la otra, para tratar de concrnrto y 
dar asiento en lo que destas mares y tier. 
ras babia de quedar por da cada uno de los 
reinos y de cadA. uno dellos; segun impro. 
pia y corrupta, y no ménos injustamente 
se ha acostumbrado á nombrar, lo que, en 
la venlad, si habemos da hablar y obrar 
como cristianos, no se ha de llamar con. 
quista sino comision y precepto de la Igle. 
sia y del Vicario de Cristo, que á cada uno 
de;tos sefiores se les manda y encarga que 
tenaan cargo de convertir las gentes destos 
mu:dos de por acá; otra. cosa diferente es 
la conquista de los infieles que nos impug. 
nan y anaustian cad" dia. Así que, el rey 
de Portugal envi6 sus solenes Embajado. 
res, con mucha compañía y aut~ridad, á los 
católicos reyes, que ya eran vemdos de Bar. 
celona y estaban en Medina del Campo, y 
presentada su embajada y finalmente, dan. 
do y tomando, yen ,lo postas y viniendo 
postas de Portuaal á Castilla, hobo de há. 
her fi¿ y concluirse la siguiente determi. 
nacion y concierto, entre los reyes de Cas. 
tilla D. Fernando y Dofia Isabel y el rey 
D. Juan II de Portugal. El lugar que eli. 
gió para tratarse <leste negocio. fué la villa 
.Je Simancas, dos leguas y media de Valla­
dolid· allí mandaron ir los rayes de Casti. 
lla á :Uuchas personaa que ,abian de cos'. 
moarafía y astrología, puesto que babia 
harto pocos entónces en aquello~ reinos, y 
las personas de la mar que se pudieron ha­
ber (no pude saber los nombres dellas ni 

quién fuer.on), y allí envió el rey da Por. 
tugal las suyas, que debían tener, iÍ l_o q~e 
yo juzgué, más pericia y más axpenenCll!o 
de aquellas ;,,rtes, al menos de las cosas da 
la mar, que las nuestra•. Ayuntáronso to­
dos en la dicha villa de Simancas, y deter­
minaron y asentaron, en conformidad, lo 
siauiente en 20 dias de Junio, allo del Se. 
~ ' 

· ñor de 1494. 
Fué al concierto y asiento: ''Que si has. 

ta los dichos 20 diasdeJuniobobiesendas­
cubierto tierras algunas la gente ·6 navíos 
de los reyes de Castilla, dentro de 250 le­
guas, de 370 que se ha.bian señalado, que 
fuesen y quedasen para al rey de Portugal, 
y si las descubriesen dentro de las 120 que 
restaban de las 370, quedasen para los re. 
yes de Castilla. Item, fué concierto. y 
asiento, qu<i dentro de drnz mesas enVJa. 
sen cuatro carabelas, una 6 dos de cada 
parte, ó más ó méno.s segun se acordase, 
las cuales se juntasen en la isla do Gran 
Canaria, y en cada una enviasen, de cada 
una de las partes, pilotos y astr61ogos y ma­
rineros, con tanto qua sean tantos de una 
parte como de otra; y que &lgunas personas 
de las diobas vayan, de las de Ca.,t1lla, en 
los navíos de los portogueses, y otras de los 
portogueses vayan en los navíos da Casti. 
!la, tantos de nna parte como de ctra. Los 
cuales juntamente pueden ver y cognoscer 
la mar, y los vientos, .Y los rumbos, y los 
errados del sol y del Norte, y señalar las 
370 leo-uas y límite,, seg¡¡n se pudiese ha. 
cer· á lo cual concurran todos juntos, y lle­
ve~ los podere, de los reyes. Y todos los 
navíos concurran juntamente y vayan álas 
islas de cabo Verde, y deade al!( tomen su 
derrota derecha al Poniente, hasta las di­
chas 370 leo-uas, medidas como las dichas 
personas ac~rdaren que se deben medir, é 
allí donde se acabaren, se haga el punto é 
sei'i~l que convenga, por grados del sol ó 
del Norte, 6 por siugladuras da leguas, 6 
como mejor se pndiere concurdar; la cua! 
dicha raya, señalen de polo á polo. Y s1 
caso fuere que la dicha raya ó limité de 
polo á polo topare en algunas islas ó tiorra 
firme, qne., al comienzo della 6 ¡leilas, se 
haga algnna señal 6 toue donde topare la 
dicha raya, é que, en derecho de la' tal se. 
ñal 6 torre, so continúen dende acl!llanta 
otras señales por la tal isla ó tierra /irme 
en derecha de la diéba raya, las ouallls par­
tan lo que á cad~ una ele las partes perte. 
neciera della, e\o. · Este fué el conciedo y 
asiento quo en Simancos por aqu~l tiem-
pa se hizo. · 
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Y es aquí de considerar la bondad de los 
reyes de Castilla y amor de la p~z que tu. 
vieron, que, como el Papa les concediese 
que todo lo que se contuviese del Occiden­
te y Austro, despues de pasadas 100 leguas, 
de las islas de Cabo Verde, por bien de paz 
cedieron su derecho á concertarse con lo 
que se contuviese pasadas las 370 leguas, 
con las damas condiciones á que quisieron 
subiectarse por su propia voluntad. El tras­
lado de los oapítulos de este asiento envia. 
ron los Reyes al Almirante en los primeros 
navíos que enviaron, despues ¡¡ue él parti6 
con los 17 navíos, y quisieran que se halla. 
ran él 6 sn hermano en tratar de aquello y 
asentar los dichos límites 6 torre que se 
babia de hacer, hecha la línea que habían 
de imaginar, como abajo parecerá. Despues 
muchos años, el tiempo andan.clo, en tiem­
po del Emperador D. Cá rlos y Rey nuestro 
señor, se tractó de otra junta qqa se hizo 
en 111 ciudad de Badajoz, sobre_ los límites 
distas Indias, entre castellanos y portogue­
ses, decirse ha abajo, con el favor de Dios, 
lo que en ello supiéremos que deoir. Tra­
tando deste asie_nto la Historia portoguesa, 
que refiere la vida del dicho rey D. Juan, 
y que escribió el susonombrado autor Gar­
cía de Reesende, en el cap. 166 dice, que 
deste asiento y conclusion se hicieron por 
los Reyes contratos jurados, y, con gran 
seguridad corroborados, de que mostr:tron 
ambas partes gran contentamiento, por ex­
cusar las diferencias y discordias que ya 
se comenzaban á revolver, contrarias de la 
paz que tenían asentada, y que cuando vol­
.vieron sus Embajadores, por Julio, el rey 
de Portugal los recibió con mucha ale. 
grfa ......... (1) 
. Este historiador dice en el siguien\ecap. 
167, una cosa que quiero referir aquí, para 
aviso de los Reyes, porque es muy notable, 
y es, que tenia el rey de Portugal tanta 
parte en el Consejo de los reyes católicos 
de Castilla, Rey.éReina, que ninguna cosa 
se trataba en él, por secreta é importante 
que fuese, que no la supiese, luego el my 
de Portugal, y por esto, andando en estos 
tratos y conciertos, tenia el rny de Portugal 
muchas postas y gran industria desta ma_ 
ncra: Tratahan el Rey y la Reina en su Con­
sejo lo que con venia tratar y determinarse· 
algunos traidores del Consejo, que allí te'. 
nia el Rey de Portugal bien salariados, av:i­
súbanle luego de todo lo que pasaba; escri­
bía luego el Rey á sus Emhajadoros, "ma-

(1) Aquí falta medio rcuglon, cortRdo i\l cncua- ' 
dernan;e el manuscrito. r 

. . 

ñana ó tal dia os han de decir o responder 
el Rey é la Reina tal y tal cosa, responde­
reis de mi parte tal y tal cosa, y direis ta. 
les palabras;" los Embajadores, como veían 
qu1 salia así todo, •sin faltar palabra, esta­
ban espantados, y no. ménos el Rey y la 
Reina miraban en ello, viendo que los Em. 
bajadoros daban tan aeterminadamente res. 
puesta en cosas que reqnerian que con su 
Rey las consultasen. Y tenia esta industria 
el rey de Portugal, que enviaba al duque 
del Infantadgo y á otros Grandes, q ne sa.. 
bia que no le ayudaban ni habían de ayu­
dar, muchas joyas y presen\es, públicamen­
te para hacerlos sospechosos con los Reyes, 
y ll los que tenia por sí en el Consejo de los 
Reyes, enviaba muchoa don€s y dádivas 
m ny secretas, y pagaba sus salarios; y así 
no había cosa que los Reyes hiciesen que 
no se lo revelaban. De donde parece cu,ln­
ta es la maldad de los infieles consejeros, y 
cómo los Reyes viven y gobiernan en mu­
cho trabajo. 

CAPITULG LXXXVIII. 

• Sale el Almirante del puerto de la Navidad.­
Determinafüada.r la. villa de la lsabela.-Dificul­
tades ~on que tropicza,-Enferma el :Almirante, 

Visto por el Almirante que aqnolla pro_ 
vincia del Marien era tierra muy baja, y 
que no le pareciaque habiapiedray mate­
riales para hacer edificios, puesto que tenia 
muy buenos puertos y buenas aguas, deli­
beró de tornar hácia atr!ls la costa.arriba, 
al leste, á busoar un buen asiento donde pro­
vechosamente poblase; y, con este acuerdo, 
sábado, 7 dias de Diciembre, sali6 con toda 

·su flota del puerto de la Navidad, y fué á 
surgir aquella tarde cerca de uaas · isletas 
que están cerca del Monte-•ChiFtí, y, otro 
dia, domingo, sobre el monte, yendo miran­
do por la tierra donJc Dios le deparase la 
dispusicioo que buscaba para poblar, pero 
sú intincion, princi ri,•l meute iba endereza• 
da al Monté do Plata, porqne se le figura. 
ba1 seglln ól dic•n, que orn tierra n;i.'ás cerca­
na á la provincia de 0ibno, donde, seg,rn el 
viaje primero babia entendido, estaban las 
ruinas ricas de oro, y qué] estimaba ser Ci. 
pango, como arriba se dijo. 

Fuéronle los vieutos muy contrarios ·des­
pues que salió del puerto de Monte--Chisti, 
q'uecori muy grande trabajo y de muohosdia,, 
y con tóda el armada, se vicio en gra,i pena y 

• 
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conflicto, porque la gente y los caballo, ve­
nían todos con grande fatiga; por estas di­
ficultades, no pudo pasar del puerto de Gra. 
cia, en el.cual arriba digimQs que babia es. 
tado Martín Alonso Pinzan, cuando en el 
primer viaje se apart6 del Almirante, y que 
agora se llama el puerto 6 rio de Martín 
Alonso, y está cinco 6 seis leguas del pner. 
to de la Plata; puesto que dice aquí el Al­
mirante que está once, pero entónces no ~e 
sabia la tierra como agora. Este puerto di­
ce el Almirante ser singularísimo, y quisie. 
ra, diz qne, poblar en él, si sintiera que te• 
nia rio suficiente de agua, ó fuente (y creo 
que tien<> un arroyo pequeño), ó si supiera 
la buena tierra y comarca que al rededor te. 
nia, como despues la supo. Por manera, q ne 
hobo de tornar atrás tres leguas do allí, 
donde sale á la mar un rio grande y hay un 
buell puerto, aunque descubie1to para el 
vionto Norueste, pero p>ra los demás bue. 
no, donde acordó saltar <fn tierra, en un pue 
blo de indios que allí babia; y vido por el 
rio arriba una vega muy graciosa, y que ol 
rio· se podia sacar por acequias que pasasen 
por dentro del pueblo, y para ~•cer tam. 
bien en él aceñas y otras comodidades con­
venientes para edificar. Lo cual visto, en 
el nombre de la Sancta Trinidad, dice él, 
que determinó de poblar allí, é así mandó 
'lueao desembarcar toda la gente, que venia 
muy cansada y fatigada y los caballos muy 
perdidos, bastimentas y todas las otras co­
sas de, la arrnada, lo cual todo maod6 po­
ner en un llano, que estaba junto á una pe. 
na bien aparejada para edificar en ella su 
fortaloza· en este asie1¡to comenzó tí fundar 
un puebi'o 6 villa que fué la primera de to­
das estas Indias, ouyo nombre quiso que 
fuese la Isabela, por memoria de la reina 
Dofia Isabel, á quien él singulam1eute te­
nia en grnu reverencia, y deseaba mlís s~r­
virla' y agradarla quo iÍ otra persona del· 
mundo. 

Dice aquí el Almirante, que, despues de 
haber asentado allí, daba infinitas gracias á 
Dios, por la buena disp_u~icion, que, p_ara la 
poblacion, por aquel s1t10 hallaba; y tema 
razon, porque }lobo por allí muy buena_pie­
dra de cantena, y para hac.er cal, y tierra 
bueua pam ladrillo y teja, y todos buenos 
m:.teriales, y QS tierra fertilísima y graci~­
sísima y bienavoutnrada. Por este apare¡_o 
dióso grandísima ¡,ri~a, y pu~o suma dili­
gencia en edific~r. luego casa. para los _bas­
timenlos y mun1c101res del armada, é 1gle. · 
si.a ·y hospital, y para su morada un'7 }'asa 
fuerle, segun se pudo hacer; y repart10 so-

lares, ordenando sus calles y plaza, y avr. 
cindáronse fa~ personas principales, y m9:n­
da que cada uno haga su casa como me¡or 
p~diere; lM casas púhlicas se 1:'icieron de 
prndra, las demas cada uno hacia de made­
ra y paja, y como.hacerse podia. Mas, c_o~o 
la gente venia fatigada de tan largo v1a¡e, 
y no acostumbrado, ,de la mar, y luego, 
mayormente la trabajadora y oficiales me­
cánicos, fueron puestos en los grandes tra. 
bajos corporales de hacer las obras y edifi­
cios susodichos, y material<is para ello~, y 
la tierra, de. necesidad, por la distancia tan 
arande que hay de España hasta aquí, é 
;rndanza de los aires y diferentísimas re. 
giones, los h,1,ia de probar, puesto que ella 
en sí es de nn.tnm!eza sanísirna, como aba­
jo·se dirá en loscapítulos90 y 91, álocual 
se -llea6 la tasa de los bastimentas, que 
todos ~e daban por estrecha 6rden y medi­
da, como cosa que se traía de España, y que 
de los. de la tierra, por ser tan diferente, 
de los nuestros, mayormente el pan, no ba­
bia esperanza que por entónces á ellos se 
arrostrase comenzó la gente, tan de golpe, 
á caer e~ferma, y, por el poco refrigerio 
que babia para los enfermos, f morir tam. 
bioo mucho.s dellos, que apenas quedaba 
hombre de los hidalgos y plebeyos, por mu,r 
robusto que fuese, que, de calenturas terri­
bles, enfermo no cayese; porque á todos era 
igual, ca,i, el trabajo, oomo podrán bien 
adivinar todos aquellos que saben qué cosa 
sea ll'fl e.opecial en estas tierras, poblar de 
nn¿vo, lo cual en aquel tiempo1 sin_ ninguna. 
comparacion, más que en otro m eu otra 
parte, fué laborioso. 

Sobreveníales á sus males la grande an · 
gqstia y tristeza que concebían d_e verse 
tan alongados de sus tierras, y tan srn espe­
ranza de haber presto reme<lio, y verse de· 
fraudados tambien del oro y riquezas que 
se prome\i6 así mismo, al tiempo que ac~ 
determino pasar, cada uno. No se esc"lpo 

· el Almirante de caer, como los otros, en.la 
cama, porque como por la m~r solían ser 
sns trabajos incomparables, mayormente do 
no dormir, que es lo q ne más en aquella ar­
te se requiere que tengan los que llevan 
oficio do piloto,, y el Almirnnte, no s6_lo 
llevaba sobre sí cargo t!e piloto, como qme­
ra y como los pilotos suelen llevar en las 
naveo-aciones, adonde muchas veces han ido, 
pero °en tal como esta, en aquel tiempo tan 
nueva y tan nunca otra tal vista ni oida, y 
que ninguno la sabia sino é_l, y por ~onsi­
guiente, sobre sus hombros iba el cmdado 
da toda la flota, y 1ue todos lós otros pilo-
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tos habían.de llevar, y, sin esto, lo 11:'ucho 
que ya más le iba qne IÍ todos, temendo 
,uspeoso á todo el mundo, 4!_ue esperaban 
cómo babia de responder la, cosa Mmenza. 
da; que, cierto, no era munos, srno á_ntes 
más y mayor la obligacion, que de sat1sfa. 
cer á lqs reyes de Cai;tilla y á toda la cr1s. 
tiandad tenia, como mayores prendas se 
bobiese;, ya metido, así de g;a,stos como de 
gente, que la del pr!mer viaje, así que to. 
das estas considerac10nes, que pasaban_cada 
hora por su peneamiento, le con'.peliau á 
que fuese márti! ¡,orla m~r¡ y, srn du?a, 
sus cuidados, v1g1has, solicitud, l;emo1es, 
trabajos y angu,tia,, no ere~ que se podrán 
comparar, de donde necesanamente se _ha. 
bia de seonir caer cu grandes eofenneda. 
des, com; abajo parecerá. 

Y de una cosa me parece que todos los 
que doste negocio tm·imos y tenemos.not1. 
cia, entre todas las <lemas, nos deb1amos 
más que de otras m~ravillar, y cognosce~ la 
infalible providencia de D10s haber te¡¡1_do 
singular modo de proveer aquesta negocia. 
cion conviene á saber, que no solamente 
hobi°ese hecho tan fácil y breve, ansí en lo 
de la mar, sin tempestad, como en ~a ele. 
mencia y suavidad y fav_or de lo~ ~ientos, 
en el primer descubnmiento y vrn¡e, sten­
do, por la mayor parte, todos ó cuasi todos, 
los que despues se han hecho y hacen, tan 
peligrosos, impetuosos y llenos de tantos 
traba¡·os como habemos muchas veces en 

' . d nos;y en otrose,cpenmenta ,º• pe_ro qu_e nun-
ca el Almirante, por todo el, á ida n_1 á ve. 
nida ni en la estada de España, DI agora 
en e~ta tornada de este segundo viaje, has. 
ta que hobo enseñ,;do á todos los dem9:s 11 
naveC'ar estas mares, y puso en estas tier-º . . ras la gente que tra¡o, cuasi como por ar. 
ras de los que despues babian de v!mir á 
efectuar lo que Dios tema determlllado, 
nunca, digo, el Almirante, caud11lo y guia. 
dor de aquesta divina hazaña, en todos los 
peligros y dificultades_ pasadas enfermase; 
y así, creo que es particular cosa esta, de 
las muchas que podemos hallar en el des­
cubrimiento de estas Indias, no la menor 
que otra digna de profunda consideracion. 

CAPITULO LXXXIX. 

En el cual ae traota. como el Almirante envió á uu 
Alonso do Hojed.a con 1~ hombres. 1\ descubrir 
la tierra, y saber de las minas de Cibao.-Como 
recibian los indios á los cristianos con mucha ale­
gría.-Volvió Hojeda con nuevas de oro.-Ale­
gróse el Almirante y toda la gente,.....Como de~· 
pachó el .Almirante, de loe 11,·los 12 navíos pa­
ra Castilla, con la. rela:cion larga. para los Reyell; 
y á quién en,·i.ó por CApitan dellos, etc. 

M1éntra él ordeTiaba y entendía en la 
edificacion de la villa de Isabela, p0rqne no 
se perdiese tiempo ni se gastas~n los man­
tenimientos en balde, y se pusiese alguna 
nueva de lo que en )a tierr~ había, espe. 
cialmente de su C1pango, rnforinado <l_e 
]os indios que allí en un pueblo ¡unto v1. 
vian, quienes ~;mabau ~star cerca ~e allí 
Cibao, determrno de enviar desct1br1dores 
que snpiesen lo que todos tanto deseaban, 
conviene á saber, la, minas del oro: y para 
este misterio eligió á Alonso d~ IIo¡eda1 do 
q uiin arriba en el cap. 84 so !uzo meno10n. 
Con 15 hombrea, 1 uego, por el me, de.Ene. 
ro siguiente, mandó el Almirante q11e _fue­
se á buscar y saber _dond_e. eran las 1:11~~• 
de Cibao, y ver la d1spnsic10n de la t1e11a, 
poblaciones y gentes _della. E!itretanto qu_e 
Hojeda iba, enteud16 tambrnn el Almi­
rante en despachar ~on breve.dad los na. 
vios qne habían de irá Castilla, y estos 
fueron~ dejand~ ?• dos 1!aos grandes y tres 
carabelas, qua de¡o consigo, de_ los 17, pa­
ra las necesidades que se o~recies~n, y pa­
ra ir á descnbrir, como aba¡o se d¡r_á. Vol. 
vió Alonso de IIojeda, á pocos dias, con 
bnenas nuevas que' á todos, eu algnna mr.. 
nera, entre sus. trabajos y c~f~rmedades, 
a.lec:rraro11 puesto que más qU1s1eran, mu .. 
ch;'s y 10; más, y quizá todos, hallarse en 
el estaclo que estaban cuan~o se embarca­
ron en Castilla. como ya viesen que el po­
der ser ricos de oro iba á la larga, porque 
00 pensaban sino que, á la costa ~e 1~ mar, 
habían de hallar el oro, para hrnchir sus 
costmes, anollado. 

Dió relacion Hojeda, que _hasta ;?ª dos 
dias que babia hecho. de cammo, sa.1.do de 
la Isabela, había temdo algun trab~JO por 
ser despoblndo, pero qne, descendid? nn 
pQerto, habia hallado muchas poblac10nes 
á cadi le,,ua, y que los sellares dellas y to. 
da !a geii'te los recioian como á ángeles, 
ealiéndolos á recibir, y aposentándolos, y 
dándoles de comer de sus manjares, como 
si fueran~ todos sus hermanos. Este puerto 
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es la sierra, que arriba dijimos, fertilísima, 
que hace la vega por la par~e del N orle, 
la cual toda era poblada, srno que, por 
aquella parte por donde fuero□, debia ser 
el camino despoblado; como quiera que 
era toda poca distancia, porque no podían 
ser obra de oeho ó diez leguas hasta des­
cender la vega abajo, la cual ~ra, en ad_mi. 
rabie manera, poblada. Contrnn6 Ho¡eda 
sn camino, llegó á la provincia de Cibao 
en cinco 6 seis dias, que estl de la Isabela 
obra de 15 ó 20 leguas, porqne se de­
tenia por los pueblos por ser tan bien hos­
pedado; llegado á la P!'ovincia, que luego 
comienza, pasado ·el r10 grande que se ]fa­
ma Y aquí al cual puso el Almirante Río 
del Oro, 'cuando vido la boca dél en el 
puerto del Monte-Ohristi, el prímer via­
je, andando por los ríos y arroyos della., 
los vecino• que en los puertos cercanos es. 
taban y los que consigo por guias lleva­
ban, en presencia del Rojeda y de los cris, 
tianos, cogían y cogieron muchas mues­
tras de oro, que bastaron para creer y afir­
mar que era tiena de mucho oro; como en 
la verdad lo fué despues, de donde se sacó 
innumerable, y de lo rn!s :{ino que hobo 
en el mundo, como, si Dios quiere, abajo 
se contará más largo. Con esta nueva, to. 
dos, como dije, recibieron nn mezclado 
alegren; pero el Almirante fué el qne más 
dello gastó, y determinó, despachados los 
navfoe para Castilla, ir IÍ ver la dicha pro­
vincia de Oibao, por los ojos, y dar á to. 
dos motivo de creer lo que viesen y pal. 
pa~en, como Sancto Tomás. . 

Hecha rnlacion larga de la tierra y del 
estado en que quedaba, y donde babia po­
blado, para los Reyes católicos, y envián­
doles la muestra del que Gaacanagarí le 
habia presentado, y la que Hojeda ha­
bla tra1do, é informándoles de todo lo que 
vido ser neceMrio, despach6 á los 12 na 
vío• dichos, poniendo por Capitan de to. 
do• ellos al susodieho Antonio de Torres, 
hermano del ama del príncipe D. Juan, 
á qtíien entregó el oro y todos sus ~espa. 
chos. Hiciéronse á la vola á los 2 dias de 
Febrel'O de 1494. Alguno dijo que envió 
con estos navíos á un Capitan que se de­
cía Go,rbahiTI, pero no es -así, Jo cual ví, 
corno está dicho, en nna carta del mismo 
AlmiranteJ para los Reyes, cuyo traslado 
tnrn yo en mi poder escrito de su propia 
mnno. 

CAPITULO XC. 

En el cual se tracta como el .Almirante salió por la 
tierra, con cierta gente española.-Dej6 1~ go­
bernacion de la Isabela á su hermano D. Diego. 
-Como salió en forma. do grierra, Y así entraba 
y salia en los pueblos para mostrar su potencia ! 
poner miedo en la gente indiana.-Como se qm-
80 amotinai- nn contador, Berna! de Pisa, y hur­
tar ciertos navíos.-Los recibimientos que hacían 
los indios al Almirante y á lm1 eristianos.-De 
su bondad y simplicidad en la manera que te­
nian.-De la hermosura de la vega á que puso 
nombre la. Vega Real.-Los rios tan grandea y 
hermosos que había, y el oro que en ellos se ha­
llaba, etc. 

Partidos los navíos para Espafia, y el 
Almirante, de su indispusicion y enferme. 
dad mejorado, acordando do saiir 11 ver la 
tierra, en especial la provincia de Cibao, 
porque, estandoo enfermos algunos de los 
descontentos y tr~bajados, quisieron hurtar 
ó tomar por fuerza los cinco navíos que 
quedaban, 6 algunos dellos, para ~e volver 
á España, cuyo movedor, dizque, había ei. 
do un Berna! de Pisa, Alguacil de corle, ii 
qvien los Reyes habían hecho merced del 
oficio de Contador de aquesta isla, puesto 
que! Almirante, no pudiéndose la rebelion 
encubrir, echó preso al Berna! de Pisa, y 
mand6lo poner en una nao para enviarlo á 
Castilla con el proceso de lo que habia or. 
denado, y á los demás mandó castigarlos; 
por esta causa ,mandó poner toda la 1:"'uni. 
cion y art11ler1a, y cosas más necesaria• de 
la mar de ]oij cuatro navíos, en la nao Oa. 
pitana., y puso en ellas pe,:sonas de b~en 
recaudo. Y esta fué la primera rebehon 
que en estas Indias fué intentada, aunque 
luego, ántes que se perfeccionase, fué apa. 
gada. Tambien parece haber sido el orlgeu 
de la contradiccion, que el Almirante y 
sus sucesores siempre tuvieron, de los que 
los Rey~s proveían en estas tierras por sus 
oficiales, los cuales la hicier0n, como se ve, 
rá, grandísimos daños. Hall6se á este Ber. 
na! de Pisa una pesquisa escondida dentro 
de una boya, (que es un palo muy grueso 
que se echa con una cuerda, para que se se. 
pa donde está el ancla, por si se le rompie. 
re el cable) hecha contra el Almirante; y 
no sé yo qué podia el Almirante haber co. 
metido 6 agravios hecho en tan pocos días, 
que no habia dos meses que en la tierra es• 
taba. Asimismo de los castigos, que, quizá 
por. esto, hizo en los que por est~ conjura. 
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cion halló culpados, comenzó la primera 
vez á ser tenido por riguroso juez, y, de. 
!ante de los Reyes, y cuasi en todo el rei. 
no, por insufrible y cruel infamado; de lo 
cual yo bien _me acuerdo, y áun ántes que 
pasase á estas part@s ni cognosciese al Al­
mirante, por tal en Castilla publicarse, y 
dado que no be visto los testigos que ~u­
tóuces hizo para certificarlos, pero be ledo 
cartas suyas escritas á los Reyes, excusán. 
<lose del rigor de la justicia que le impo. 
nian, de doode colijo q\ie algnn testigo de­
biera en aquellos de haber ejecutado; y, en la 
verdad, digno era de gran c¡¡.o¡tigo aquel de. 
lito, siendo el primero y de tan mala y pe. 
ligrosa especie y así muy grave, pero como 
los delincuentes, por gravemente que ofen. 
dan, querrian, del todo de las pena, que 
merecen, escaparse, cuando se las ejecutan 
cscuéceles, y siempre sus causas justifican 
y repútanse po_r agraviados. · 

Volviendo al propéisito, puesto recaudo 
en los cinco navios, y dejado cargo de la go­
bernacion á D. Diea9, su heñnano, con per­
sonas que en ella le°aconsejasen y ayudasen, 
recogió toda la más gen té y más sana que le 
pareció q ne había de pié y de caballo,'y tm .. 
bajadores, albañiles y carpinteros, y otros 
oficiales, con las herramientas é instrumen. 
tos necesarios, así para probará sacar oro, 
como para hacer alguna casa fuerte donde 
los cristianos se nudieien defender s1 los 
indios intentasen ·alg~. Sali6 de la Isabela, 
con toda. su gente cristiana y con algunos 
indios del pueblo que babia junto li la Isa. 
bala miércoles, á 12 de Marzo de 1494 , . . . 
>.'fios, y, por poner temor en la tierra, y 
mostrar que si algo intentasen eran pode. 
rosos para ofenderlos y dañarlos los c,risti~­
nos, á la salida de la Isabela, mando sal1r 
la gente en forma de guerra, con las ban_de. 
ras tendidas, y con sus trompetas, J, qmzá, 
disparando espingardas, con l':8 cuales que. 
darían los indios harto asomDradns; y así 
hacia en cada pueblo al entrar y al salir, 
de los que en el camino, hallaba. Fué ~que] 
dia tres le"uas do alli a dornnr, al pie de 
un puerto 
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h1irto áspero, todas de tierra lla­
na, y porque los caminos, que los indios an­
daban, erau no mns anchos que los que lla • 
mamos sendas, como ellos tengan poco em. 
borazo de ropa ni de recuas 6. carretas para 
tenerlos anchos, porque llo lo son má• de 
cuanto les caben los piés, mandó el .A.lmi. 
rante ir á ciertos hidalgos, con gente de 
trabajo, ·delante, la sierra arriba, que dura 
obra de dos tiro• buenos de ballesta, que 
con sus azadas y azadones lo ecniancbasen, 

y, donde babia árboles, los cortasen y os. 
combrasen, y por esta causa, pnso nombre 
á a1uel puerto, el Puerto de los H1d~lgos. 

Otro dia juéves, 13 de Marzo, subido el 
Puerto de los Hidalgos, vieron la gran vega, 
cosa que creo yo, y que creo no engañ.arme, 
ser una cosa de las más admir>1bles cosas 
del mundo, y más digna, de las cosas mun. 
<lanas y temporales, de ser encarecida con 
todas alabanzas, y por ella irá prornmpir 
en bendiciones é infinitas gracias de aquel 
Criador d, lla y de todas las cosas que tan. 
tas perfecciones, gracias y hermosura en 
ella puso; ella es de 80 leguas, r. las 20 6 
30 dellas de una parte y de otra, de lo altG 
de aqnella sierra, donda el Almirante y la 
gente estaban, se descubre; la vista della e, 
tal, tan fresca, tan verde, tan descombrada, 
tan pintada, toda !ªn llena de be!mosura, 
que ansí como la vieron les_pa.rec10 que ha. 
bian lle<Yado á alguna reg1on del Paraíso, 
bañados y re<talados todos en en trafiable y 
no comparable alegría, y el Almirante, que 
todas las cosas más profundamente con•ide­
raba di6 mucbas gracias á Dios, y púsole 
nombre la Va"a Real Cuánto bien merez­
ca este nom br: y otro más digno si en la 
tierra lo bobiese, y que pudiese provocar 
las criaturas á nunca cesar de bendecir al 
Criador, despues parecerá cuando hablára. 
mos della en la descripcion desta isla. . 

Descendieron luego la sierra abajo, que 
dura mucho más que la subida, con grande 
regocijo y alegría, y ahavesayon la felicL 
sima vega, cinco leguas que tiene de aucho 
por allí, pasando por mu~has poblac\o~es, 
que, como á venidos delc1elb, los rec1b1an, 
hasta que llegaron al rio grande y gració. 
sísimo que los indios llamaban Yaquí, de 
tanta agua y t"n poderoso corno Ebro, por 
'rortosa ,ó como por Cantillana, Guadal. 
q\iivir; 
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al cual llam6 el Almirante el Rio 
de las Oafias, no se acordando que en el 
primer viaje lo nombró el Rio del Oro, 
cuando estuvo á su boca, que sale á Monte-
0/wisti. .A. la ribera <leste rio durmieron 
aquella noche todos, muy alegres y placen. 
teros, lavándose y. holgándose en él, y go­
zando de la vista y amenidad. de tan ,felice 
y graciosa tierra y deleit.osos aires, mayor· 
mente por aquel tiempo, que era Marzo, 
porque, aunque hay poca diferencia de nn 
tiempo á otro en todo el afio, en esta isla, 
como en otros muchos 1 ugares y por la ma. 
yor parte destas Indias, pero aquellos me. 
ses desde Setiembre basta Mayo, es su vi­
vienda como de Paraíso, segun que, placien­
do á Dios, más largo ahajo ser/i dicho. 
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Cuando lle,aaban y pasaban por los pueblos, 
los indios de la Isabela que consigo .el Al. 
miran te llevaba, ~ntraban en las casas y to. 
maban todo lo 'que ·bien les parecía, con 
mucho placer de los dueños, como si todo 
fuera de todos, y los de los puebloa adonde 
entraban se iban á los cristianos, y les to. 
maban lo que les agrad•ba, creyendo que 
tambien se debía de usar entre nosotros en 
Castilla; de· donde parece mi.nifiesto, aun. 
q ne despues se cognosci6 y experimentó 
más claro en_ diez mil partes destas Indias, 
c¡¡ánta era la paz, y amor, y liberalidad, y 
comunicacion benigna y fraternidad natu­
ral que, entre estas gentes, viviendo sin 
cognos.cimiento del verdadero Dios, babia, 
y cuánto aparejo y dispusicion en ellos Dios 
babia puesto para imbuirlos eu todas las. 
virtudes, mayorménte con lac•t6lica y cris­
tiana doctrina, si los cristianos por fin prin­
cipal lo tomáramos segun debíamos. 

.A.sí que, otm día, juéves, 14 de Marzo, 
pasado el río Yaq\iÍ, con canoas y balsas, 
gente y fardaje, y los caballos Pº" un vado 
hondo, aunque no nadando, sino fuera que 
viniera avenido, legua y media de allí lle. 
garon á otro gran rio que llamó Rio del 
Oro, porque, diz que, hallaron ciertos gra. 
nos de oro, en él, lí la pasada; este rio pa. 
rece ser, ó el que llamaban los indios. Ni. 
cayagua, que está del rio Yaquí, el grande 
de atrás y entl'l\ en él, obra de legua y me. 
dia, peto este no es grande, salvo que debia 
de venir· á la sazon, por ventura, avenido. 
Con este ria Nicayagua, que por sí es pe­
queño arroyo, se juntan tres otros arroyos; 
el uno lluénieún, que los cristianos, el tiom 0 

po andando, llama¡on Rio Séoo, el otro 
Ooateniquím, el tercero Oibú, ·¡as últimas 
sílaba\! 11gudas; los cuales fueron riquísimos · 
y del oro más fino, y estos fueron la prin. 
cipal riquezá de Gibao. O por ventura, era 
otro muy gnl.nde qne en lengua de indios 
se nombraba Mao, que tambie¡¡ mete su 
agua en el grande Y aquí, Este río és muy 

, gracioso y deleit,¡\ble, y tuvo fambien mu. 
chas y ricas minas de oro; y más creo que 
fué MPo que no Ni_cayagua, considerando 
el camino del Puerto de los Hidalgos, por 
donde pudo -á la Vega Real descender. Pa­
sado, pttes, ~ste rio, segun cuenta el Altni. 
rante, con mucba dificultad; potc¡ue, ci~rto, 
dábia de venir por las avenidas muy creci · 
do·, como algunas veces yo lo vide, allende' 
ser por sí grande, fué á dar á una gran po . 
ble.cion; de la cual, gran parte d~ la gente 
di6 á huir, metiéndose en las mós éercanos' 
montes, eomo sinti6 los cri'stianós, otra par-

te de la gente quedó én el pueblo y se me­
tían en sus casas de paja, y atravesaban con 
toda simplicidad unas cafiuelas á las puer. 
tas, como si. pusieran algunos carretones 
con culebrinas por las troneras de la mura­
lla, haciendo cuenta, que, visto aquel im. 
pedimento de las cañuelas atravesadas, ha. 
bian de cognoscer los oristianos que no era 
voluntatde los dueños que en sus cas"" an­
trasen, y que luego se habían de comedí, IÍ 
no quererJmtrar. ¡Qué mayor argumento 
de su inocencia y buena simplicidad! 4Qué 
más pudiera usarsé e¡¡ aquella edad dorada 
de que tantas maravillas y felicidades can. 
tan los antiguos auctores, mayormente poe­
tas! Pero el Almirallte, mandando que ua. 
die entrase en las casas, y asegurando, en 
cuanto podía, los indios, iban perdiendo el 
temor y salian poco á poco á ver los cris. 
tianos; y porque pasando el río Yaqlií pri­
mero, grande, luego están sierras, debian 
guiar los indios c¡ue llevaha por el rio aba. 
jo, porque es todo llano, entre el río y lá 
eierra, obra de una legua, y a veces metll¡, 
por lle\rar los cristianos por las poblaciones 
principales y grandes. Partió de a·quella 
poblacion y llegó !Í otro harinoso rio, que 
era Je tanta frescura, que lé puso nombre 
Rro Verde; y tenia el suelo y riber-a de 
nnas piedras lisas guije!la!!, todas redonda.s 
6, cuasi redondas, que lucían, y de~ta nia. 
nera son cuasi los rios de Cibao; 'en este 
descansó toda la gente aquell>. noche. 

Otro día, sábado, 15 de Marzo, entró po; 
alguuas poblaciones grandes, y .la gent~_to. 
da dellas, sin la que se ausentaba, ponían 
fa,nbien palo.ll atravesados ,á las · puertai, 
1io,que no entrase nadie, como en los pue.· 
blos pasados; llegaron aquella noche al pié' ª" Ull grnn .¡:merto que llall1Ó Puerto de Ci,,. 

1 bao, porque <le,oe enci1na dél comJen~a la 
provincia de Cibao, por aquella parte, que 
es cnasilo postrero dellá, porque atrás, so. 
bre la maqo i,squierda, háCia el Mediodia, 
q ucda lá mayor parte, y ellos iban la parte 
del rio Y aq uf abajo, que tiraba el camino 
hácia el Norteó polo Ariico; hicieron all¡ 
llóchc, porque yala gente 1le pié iba fatig,¡,, 
dá. Estaría!\ 11 leguas de Ta descendida de1 
p¡ierto_ pasado, que nombró,_ por la pl\¡;te d\é 
la subida en el, cuando salio de la Iijabela, 

: de los Hidalgo,. • ,r 
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